OBSERVACIONES SOBRE EL CUIDADO DE LOS HUEVOS Y CRIAS 
EN CORMOCEPHALUS (HEMISCOLOPENDRA ) LAEVIGATUS PORAT 
(CHILOPODA-SCOLOPENDRIDAE) 


Por Sixro CoscaRÓN Y OSCAR DE FERRARIS 


Los quilópodos son invertebrados de hábitos criptozoicos que efectúan salidas 
generalmente nocturnas, lo cual hace que sean muy pocas las oportunidades 
de tropezar con ellos y poder observarlos. Es muy probable que esta sea la 
principal causa de lo poco que se conoce sobre sus hábitos y biología. Por este 
motivo se desea dar a conocer algunos datos sobre esta clase de miriápodos, los 
que se compilaron en base a observaciones realizadas en laboratorio, lográndose 
mantener algunos ejemplares vivos. Para ello se trató que el ambiente donde 
se mantenían fuera lo más parecido a su habitat natural; se colocaron en cubetas 
pequeñas, con hojarasca o tierra extraída del lugar donde se los capturaba, ubi- 
cándose estas cubetas en lugares al abrigo de la luz dentro del laboratorio. La 
alimentación que se les proveyó consistía en insectos (cucarachas pequeñas o 
moscas), los cuales eran generalmente capturados y comidos durante la noche. 
En los casos en que pudo observarse la captura y posterior ingestión, se vio que 
una vez finalizada ésta, procedían a efectuar una delicada “toilette” de sus apén- 
dices cefálicos y patas, aseo que realizaban prolijamente pasándolos entre las 
forcípulas y maxilas. 

Los movimientos en el terrario son lentos en general; viven habitualmente 
en las “galerías” o grietas que quedan entre los terrones o que ellos mismos 
construyen. Avanzan moviendo las antenas hacia adelante como auscultando el 
ambiente que los rodea. Reaccionan violentamente cuando son tocados o pre- 
sionados con algún objeto o cuando sienten la vecindad de otro animal, al cual 
atacan con saña feroz. Esta es la razón por la cual no es aconsejable colocar 
varios ejemplares en un mismo terrario, porque luchan entre sí, destrozándose o 
perdiendo algunos de sus apéndices; las patas son regeneradas posteriormente. 

En los terrarios se los pueden mantener vivos cierto tiempo sin dificultad, 
siempre que se tenga especial cuidado de proveer el grado de humedad adecua- 
do. Cuando ésta disminuye por sequedad del ambiente, lo cual sucede común- 
mente en los laboratorios, ocasiona la mortandad y con ello la finalización de 
las observaciones. 

Una de nuestras inquietudes al mantener estos animales en cautiverio, era 
tratar de ver si se reproducían y seguir su ciclo en el laboratorio, pero desgracia- 
damente nunca tuvimos éxito al colocar dos ejemplares de distinto sexo en un 
terrario, y que puede haber sido por no ser la época adecuada para la reproduc- 
ción o la influencia del ambiente que actuaba en forma negativa, o factores 
alimentarios imponderables. 


Los datos que vamos a dar a conocer en este sentido y que son el objeto de 
esta comunicación, provienen de la captura y observación de una hembra de 
Cormocephalus (Hemiscolopendra) laevigatus Porat, especie relativamente co- 
mún en los alrededores de Buenos Aires. Esta fue hallada por uno de los autores 
de la presente nota en la localidad de Florencio Varela hace varios años, a me- 
diados de la primavera (14 de octubre) al dar vuelta una palada de tierra negra 
y húmeda de jardín, a una profundidad aproximada de 10 cm. Apareció enrolla- 
da en espiral, protegiendo sus huevos, dentro de un habitáculo de 3 ó 4cm de 
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diámetro; se la colocó cuidadosamente en una cápsula de Petri juntamente con 
la tierra que la rodeaba y se la llevó al laboratorio de Invertebrados del Museo 
de La Plata, sin que sufriera inconvenientes y sin que abandonase los huevos. 
Al ser colocada en un terrario más cómodo, se la tomó con una pinza, lo que 
provocó una reacción violenta y dejó caer los huevos; éstos fueron colocados 
más o menos juntos dentro del terrario y momentos más tarde volvió a acomodar- 
se la hembra en la clásica posición espiral, juntando los mismos. 





Cormocephalus laevigatus hembra con 
huevos. 


En el momento de la captura de este ejemplar la hemos tocado con un palito 
repetidas veces para ver cómo reaccionaba, comprobándose que la hembra se 
acomodaba dando la sensación de juntar más los huevos al par de protegerlos. 
Al día siguiente de estar colocada en el terrario, se la iluminó con la intensidad 
necesaria de permitir tomar unas fotografías, lo que le provocó una gran inquie- 
tud y evidente malestar, probablemente por la intensidad luminosa y el calor 
de la lámpara; esto nos hizo desistir por un corto tiempo, más o menos treinta 
minutos, hasta que se tranquilizara, decidiéndose en el ínterin tomar la fotografía 
con “flash” y que es la que acompañamos. Este intenso aunque breve estímulo 
luminoso hizo que el animal se excitara sobremanera, abandonando los huevos, 
por lo cual optamos por llevarla nuevamente al rincón penumbroso del labora- 
torio donde habitualmente estaba; al día siguiente observamos que nuevamente 
había recogido los huevos y estaba arrollada a los mismos como en días ante- 
riores. En este estado de quietud permaneció continuamente y no pudimos ver 
que comiera el alimento que se le agregó. 

Este ejemplar tenía arrollado más o menos 40 huevos, adheridos entre sí, 
formando una masa aproximadamente esferoidal. Los huevos son de color ama- 
rillo verdoso, de la misma tonalidad que las pleuras de la madre; su forma es 
ovoidal, con el diámetro menor de 0,6 mm y el mayor de 0,7 mm. 

Bajo lupa se observaron los huevos cuando recién se trajeron al laboratorio, 
viéndose que tenian una cáscara lisa y brillante; por transparencia se notaban 
vesículas globulosas interiores. Los huevos en ningún momento se cubrieron 
de la fina película terrosa formada por partículas de polvo adherido a la cáscara 
como pudieron observar otros autores (Brocher, 1930) para otros quilópodos. 

En días posteriores se fue diferenciando la forma larval y la primera eclosión 
tuvo lugar el 15 de noviembre, es decir, a los 33 días de la captura. 
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En un intervalo de pocos días fueron naciendo las demás larvas. Estas son 
de un color blanquecino con muy escasa movilidad, las antenas son gruesas y con 
los artejos difícilmente diferenciables; las patas, cuyo número es similar al 
adulto, presentan un mayor desarrollo en los 13 primeros pares. El crecimiento 
es lento y los movimientos casi nulos, permaneciendo unidos a la madre hasta 
aproximadamente 30 días después del nacimiento. 

No hemos logrado ver que se alimentaran y probablemente esto haya in- 
fluido en su poco crecimiento y escasa movilidad. 

La madre, después que eclosionáron los huevos continuó cobijando la prole 
entre sus patas en la misma forma que lo hizo con los huevos, diferenciándose 
el estado de ánimo entre aquella cobijadura y ésta, pues el grado de irritabilidad 
era tal que resultaba muy difícil tocarle las crías sin que en sus desesperados 
ataques no hiriese alguna de aquéllas. Si se sacaba algún hijuelo para observarlo, 
al ser devuelto al lado de la madre casi siempre era víctima de su furia, siendo 
devorado inmediatamente. 

Este material pudo ser observado hasta el día 24 de diciembre y las larvas 
se mantuvieron fijas a la madre, siendo su color aún blanquecino, la cabeza 
con los ojos bien visibles y las antenas con 16 artejos diferenciables. Desgracia- 
damente, a nuestro regreso a principio de febrero habían muerto todos los ejem- 
plares, posiblemente por desecación o mala alimentación, no pudiéndose con- 
tinuar con las observaciones sobre la evolución. 

El hecho de que los huevos se mantuvieran reunidos hasta el momento de la 
eclosión sirve para corroborar datos de otros autores para Geofilomorfos y Esco- 
lopendromorfos. Nos queda la duda con respecto a los días que tardan en com- 
pletar la postura, y por los simples datos que nos brinda el tiempo de emergencia 
no nos da valores muy seguros; además nos faltan otros datos para comparar. 

Igualmente no hemos podido obtener en laboratorio datos con respecto 
a la fecundación, pues nos hubiera gustado comprobar en nuestra especie lo 
observado por otros autores en los distintos órdenes de Quilópodos y especial- 
mente en Escolopendromorfos, donde Klingel (1957) pudo observar en Scolo- 
pendra cingulata la confección de la tela donde colocan el espermatóforo y 
posterior extracción de los espermatozoides por la hembra para su fecundación. 
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